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Si las publicaciones de D. José María Salce- 
do solo circulasen entre las personas que couo- 
cen á este difamador, me escusaria de agregar 
una palabra mas á los cargos de tode género 
que 5^0 y otros buenos funcionarios públicos le 
hemos enrostrado de una manera oficial ante el 
supremo gobierno, bajo nuestra firma por la 
prensa y á él personalmente. Mas, no todos co- 
nocen el carácter de ese sujeto, ni están» dados á 
saber que la procacidad y la calumnia son incli- 
naciones ingénitas en esa alma alimentada por 
los mas menguados instintos ; y esto me obliga á 
ocuparme por última vez, no en sostener una 
polémica, imposible después de la vergonzosa 
fuga de Salcedo á la república de Chile el 26 
del pasado; sino en patentizar hastsí la evidencia, 
aún á los ojos de los mas prevenidos 6 incrédu- 
los, que cuanto he dicho respecto de ese desgra- 
ciado hombre se halla comprobado con testimo- 
nios y documentos irrecusables. Hace hoy im- 
precindible esta odiosa tarea la conducta recien- 
te del traidor y cobarda que huyendo del campo del 
honor y sustrayéndose al de la justicia, únicos 
en que los caballeros y hombres- de bien deben 
arreglar sus diferencias, se ausenta secretamen- 



te del pais, lanzando contra mi en el momento ■ 

de escaparse un nuevo folleto, engendro digno j 

de pu abominable perversidad. 

Ha creido D. José Maria Salcedo mancillar 
mi honra, reimprimiendo en el folleto menciona- 
do, algunos asquerosos anónimos que él mismo 
y otros libelistas- como él, publicaran en '*B1 Co- 
mercio," en meses pasados, y pretendiendo de- 
ducir del silencio con que desprecié esos desa- 
hogos de la maldad y de la envidia, haber acep- 
tado yo los cargos en tales escritos proferidos. 
Jamás me he creido ni me creeré nunca obligado 
á satisfacer á escritores anónimos. Si fuese acu- 
sado en la via legal por persona responsable, mi 
justificación no se haria esperar en ningún tiem- 
po. Cuando aparezca una firma en alguna pu- 
blicación, aun que sea tan desautorizada y des- 
preciable como la del folleto de que me ocupo^ 
contestaré al punto, como lo hago ahora, descen- 
diendo hasta responder al insano Salcedo. 

Uno de los artículos mas insidiosos de los re- 
producidos por Salcedo, es el que me atribuye 
el goce de una fortuna considerable. Esta misma 
especie ha sido sordamente propalada por aquel 
individuo y por un círculo bien conocido en la 
sociedad. Existe desgraciadamente en el Perú, 
un número de hombres en quienes las ambicio- 
nes bastardas, los odios políticos, la envidia y 
otros estímulos tjají ilejitimos y tan desventura- 
dos como estos, han cegado enteramente el- sen- 
timiento de la justicia, todo respeto á la verdad 
y hasta la voz severa de la conciencia. En su 
estravio esos seres se esfuerzan en hacer vulga- 
res sus mismas estravagantes imposturas, distri- 
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huyendo de ordinario miUones entre las perso- 
nas que llegan á ocupar algún cargo público 
conspicuo; y aunque también es cierto y de ello 
vendos diarios ejemplos, que la calma de las pa- 
siones y el trascurso del tiempo desvanecen, 
ante las personas imparciales, la odiosa calum- 
nia, no por eso deja de ser evidente que las víc- 
timas de la agena maldad tienen que recorrer 
por largo tiempo un calvario bien doloroso, ani- 
mando solo á los Hombres de bien, en esa peno- 
sa prueba, la tranquilidad de una conciencia in- 
maculada, lío es, pues, estraña la invención de 
Salcedo y sus iguales, respecto de mí: no era 
posible que yo fuese una exepcion ante la injus- 
ticia y la audacia dé esos hombres en cuyo ca- 
mino de iniquidades he sido mas de una vez un 
Qbstáculo insuperable. 

Sabe bien Salcedo, y esto reagrava la perfi- 
dia de su proceder, que ocupado yo durante los 
años de 1858 á 1862 en un perseverante y no 
interrumpido trabajo en la marina merc.ante, 
bastante lucrativa entonces en el litoral del Pa- 
cífico, llegué á adquirir como propiedad mia, 
de lo que puede informarse en la escribanía de 
D. Remijio Deustua en el Callao, ademas del 
bergantín *'María Cristina,''- cuyo mando asumí, 
el bergantín * 'Encarnación,'' al que pasé después, 
poniendo otro capitán en el primero, y finalmen- 

^ te la barca ** Javier." Negociando simultanea- 

mente en estos tres buques a los que daba mo- 
vimiento en las costas del Pera, Chile, Ecuador. 
Nueva Granada y Centro- América, pude lograr 

'C remuneraciones vent-ajosas para mis afanes, uti' 

lidades bien conocidas por las casas y agencias 
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mercantiles de Panamá, Guayaquil, Callao, Ari- 
ca, Valparaiso y otros puertos que me honraron 
con su confianza y con sus neg^ocios. Realicé 
importantes operaciones, principalmente con los 
señores Luzarra^a é Hilario Herrera, de Gua- 
yaquil, Poyld y Hburquet, de Panamá; Solog-u- 
reri hermanos de Tacna, Salvador Vidal, de Val-* 
paraiso; y casi con todos los agentes del Callao y 
muchas casas de Lima, personas todas muy res- 
petables que podrán certificar la verdad de mis 
aseveraciones, si mi impudente detractor ó cual- 
quier otro quisieran solicita/rio. Ese trabajo hon- 
rado y perseverante tuvo ademas por testigos y 
observadores inmediatos á ^todos los jefes y ofi- 
ciales que en esa época servían en la marina y 
que me han visto ocupado según lo dejo referido. 

Los señores Zacarías Elejalde, de Lima. Gre- 
gorio 5í. García, del Callao, Domingo Caballe- 
ro, de Valparaiso, á quienes compré, dinero al 
contado, los buques referidos, y los señores Juan 
Boisset, del Callao, y el D. D. Manuel Pérez, de 
Lima, á los que después vendí, también en efec- 
tivo dichos barcos, suministrarán noticias t>an 
exactas sobre mis transacciones al difumador Sal- 
cedo que lo cubrirían de vergüenza, por su cri- 
minal lijereza, si tal cosa fuese posible en un 
hombre como él, destituido de todo sentimiento 
de honor. 

Ocurría esto al inaugui'arse el gobierno del 
malogrado mariscal San Román. En esa época 
fui solicitado por mi antiguo colega y distingui- 
do amigo el coronel D. Miguel San Román, hoy 
prefecto de Puno, para que volviese al servicio 
de la armada. Cediendo á sus exijencias y á la 
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amistosa cousideracion con que me trataba, puse 
por entonces término á los negocios y acepté el 
mando de un buque de guerra. BÍpais sabe- 
que desde esa época he merecido la confianza de 
los gobiernos que se han sucedido, honrándome 
con la comandancia de los ma» importantes bu- 
ques, y que siempre he correspondido á ella co- 
mo cumple hacerlo a caballeros y á servidores 
leales de la nación. 

Los hábitos de trabajo adquiridos desde la ni- 
ñez, mediante el ejemplo y la educación que reci- 
Ibiese de un buen padre, y el esmero con que yo 
y mis hermanos que pertenecen al cuerpo de 
marina, hemos buscado en la suficiencia profe- 
sional la mejor seguridad á nuestro porvenir, 
no haciéndolo depender esclusivamente del ser- 
vicio militar; haií sido, lo confieso con satisfac- 
ción, de resultados ventajosísimos para nosotros. 
Siempre he encontrado abierto el campo de la 
marina mercante y hoy mismo podría aceptar 
una situación que ciertamente no se confiaría á 
Salcedo, poniéndome al frente de una importan- 
te empresa. Mi hermano D. Narciso, simple te- 
niente de nuestra armada, ha mandado desde 
muy jdven, diversos buques por todos los mares 
d^l mundo, al servicio de casas tan notables co- 
mo la de los señores Canevaro é hijos y D. Car- 
los G. Candámo que actualmente lo ocupa. Mi 
otro hermano D. Guillermo, alférez de fragata, 
después de haber sido piloto en buque de los 
señores Canevaro, comanda hoy una espedicion 
que le han confiado sus amigos los señores Ca- 
zorla. Estos jdvenes siguiendo mi ejemplo, tra- 
bajaíl con ahínco por formarse. una posición in- 



dependiente, sin renunciar por eso al honor de 
pertenecer al cuerpo de marina ni su esperanza 
de ser útiles á la república en uno de esos dias 
de conflicto en que no puede ni debe confiar la 
defensa de su dignidad y de sus derechos ¿trai- 
dores como Salcedb. Mañana que vuelvan ásu 
servicio, es indudable que algún maldiciente co-- 
mo aquel, pretenderíí mancillar su reputación 
atribuyendo lo que posean á criminales defrau- 
daciones; pero también entonces podrán ellos al- 
zar su frente tan alto como levanto yo la mia 
ante mi cobarde detractor. 

He esplicado al público,- lo que no ignoraba 
Salcedo al difamarme cobardemente, esto es, el 
origen de mi opulencia, según llama aquel' á la 
modesta condición en que vivo y para la cual si 
nada ;me faltase, lo atribuiria con satisfacción á 
no haber manchado jamas mi conducta con nin- 
gún vicio y al hecho notorio de ser sobrio en 
mis gastos. Verdad es que yo como cualquiera 
otro hombre decente debe s^r opulento para Sal- 
cedo, dede que este individuo considei*a afemi- 
namiento lavarse la cara, mariconada peinarse 
mas de una vez al dia, despilfarro usar siquiera 
una camilla, limpia por semana; cree mas econo- 
Inico afeitarse con pinzas para evitar el creci- 
miento de la barba 3^^ j^^zga decente y agradable 
como lo hacia en Londres, comer en una asque- 
rosa taberna de judios en el barrio de San Gil, 
por ocho chelines a la semana, siendo un jefe de 
alta graduación y bien i^entado por el Perú. 

Salcedo y sus iguales han creido dar un viso 
de verdad á sus injurias, atribuyéndome lucros 
indebidos en la negociación de los monitores 
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^^Atahualpa" y **Manc,o-Capac.'' Sin embargo 
nada me afecta menos que aquella superchería. 
Comprados esos buques en Lima por el supremo 
gobierno [documento num, 1] y perfeccionada 
la transacción con el pago anticipado de una par- 
te del precio, esto es, cuando todo estaba ya rea- 
lizado y consumado, en circunstancias de hall%:^ 
me yo ausente, comandando el vapor'* 'Chalaco^' ¿ ; 
de la compañía nacional de navegación, fui Ha- . ■ \ 
mado el mismo dia de mi arribo al Callao de or- 
den de el Presidente de la República señor co- 
ronel D. Mariano I. Prado, á quien no tenia el 
honor de conocer personalmente antes de esa fe- v 
cha y con cuyo gobierno no tenia vínculo de ' 
ningún género, pues, hacia meses que separado 
del servicio militar me ocupaba, como siempre 
en un trabajo digno y lucrativo en la marina 
mercante. El señor Prado se sirvi(5 distinguirme 
espontáneamente con su confianza, y apelo á su 
respetable testimonio, encomendándome el man- 
do en jefe de lina espedicion que debia organi- 
zarse en los Estados-Unidos, para fines de alta 
trascendencia, poniéndome al efecto á disposi- 
ción de la legación de la república en Was- 
hington. 

Trasladado á Nueva York sin relación ni co- 
nocimiento personal^ directo ni Í7idirectOj con los 
vendedores de esos buques^ ni contado con el señor 
Marques, que los prociiró, recibí de nuestro Ple- 
nipotenciario drden de trasladarme á Nueva Or- 
leans y practicar un reconocimiento preliminar 
en los monitores. Llené esta drden con la acti- 
vidad y esmero que consagro siempre al cum- 
plimiento de mi deber, evacuando el informe 
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que se me pedia, (documento num. 2). El con- 
cienzudo examen que hice de esas formida- 
bles maquinas de guerra, me persuadid de la 
necesidad de introducir ciertas modificaciones 
que asegurasen el éxito de su navegación al Pa- 
cífico. Comuniqué mis arreglos á nuestro repre- 
seiÉante el cual obtuvo de los contratistas que 
todos los trabajos ordenados por mi, se hiciesen 
como en efecto se hicieron por cuenta de aquellos y 
no del Estado-^ ocurría esto dos meses y medio 
después de mi llegada á los Estíulos-Unidos. Der- 
ribado en esos momentos el sfobierno del señor 
Prado, se nombró á otro jefe para dicha comi- 
sión y yo regresé inmediatamente ú Lima sin 
haber tenido mas que hacer en la materia. Esta 
brevísima esposicion de los hechos ocurridos 
cuya exactitud no puede ponerse en duda ni por 
mis obcecados enemigos, manifiesta cual fué la 
intervención que yo tuve en aquel asunto y per- 
mitirá Á los hombres imparciales apreciar si ella 
fué de naturaleza que hiciese siquiera posible lu- 
cros de ningún género. — Entdnces como siem- 
pre, lo que positivamente hice fue prestar mis 
servicios al pais, pues, sin las obras provisiona- 
les y modificaciones ordenadas en esos buques, 
lo repito sin costo para el Estado — su navegación 
al Pacífico habría sido imposible. — El juicio del 
inteligente jefe de aquella escuadra, capitán de 
fragata don Camilo N. Carrillo, que- hoy se ha- 
lla entre nosotros, acredite esta verdad de un 
modo altamente satisfactorio para mí, (documen- 
to número 3) y la comprueba igualmente el he- 
cho de haber realizado esos monitores la mayor 
y nías riesgosa parte de su navegación, atrave- 






—11— 

sando mares funestamente célebres, en uno de 
los inviernos mas rígidos. Solo el insano Salce- 
do y mis demás gratuitos enemigos que le ha- 
cen coro, han podido, pues escoger este asunto 
como ocasión para herir mi honra con sus false* 
dades y calumnias. 

El respeto y la estimación que he merecido de 
los jefes y oficiales que han servido á mis órde- 
nes, en los diversos mandos y comisiones que he 
desempeñado, cuyo número no baja de ochenta, 
serian bastantes para confundir i otro hombre 
que no fuese Salcedo, desde que esos vínculo» 
enteramente morak's, no se forman ni se mantie- 
nen sino por medio de una conducta ejemplar, 
de un proceder intachable como militar y como 
jefe. — Puedo vanagloriarme de que el testimo- 
nio de uno solo de los que han sido mis subor- 
dinados y que por la inmediación en que hemos 
servido han observado mis mas íntimas acciones 
no me afrontara jamas un solo acto indigno ó 
impuro — Gozo de esta satisfacción que ni la ini- 
quidad de Salcedo podrá arrebatarme, ni él lo- 
grará nunca disfrutar. 

Mortificante ha sido para mi ocuparme de he- 
chos propios que por deber está uno obligado á 
practicar. Se me escusará, y así lo suplico, eu 
consideración á los motivos que lo han exigido. 

Me proponia comprobar legalmente ante el 
gran jurado cada uno de los^ cargos que he he- 
cho á Salcedo, si hubiese llegado la ocasión en el 
juicio que, solo para engañar á los que no lo co- 
nocen, inicia aquel, denunciando una publicación 
que bajo mi firma hice en un **Comercio" del ano 
de 1867; mas habiendo trascurrido dos años y 
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6.** Su nueva traición al Perú, poniéudos^e de 
acuerdo con los agentes de Chile en Londres y 
ayudando secretamente á la estraccion de las 
corbetas de esa nación **0'Higgins'' y **Ohaca- 
buco" y de las fragatas españolas *'Arápiles' y 
•'Victoria," contra la voluntad del Perú á cuyo 
servicio estaba Salcedo v contra los intereses de 
la alianza; (documentos núm. 11 y 12). , . 

La cobardia é inmoralidad de Salcedo duran- 
te el viage de los blindados * Independencia'' y 
''Huáscar" y su traición haciéndose ala mar sin 
municiones en tiempo de guerra, retardando in- 
t<íncionalmente él viage, están acreditados con 
los partes oficiales que dirijí al gobierno de 1866 
y con los anexos signados con los números 13, 
14,15,16,17,18, 19, 20y21. 

La idoneidad de los testigos, oficiales todo» 
del buque que montaba Salcedo y la evidencia 
de los hechos atestiguada por las comunicacio- 
nes de los ministros de la república en Lcíndres 
y Rio Janeiro, números 8, 9, 10, Í4, 15 y 16, 
forman prueba plena de los delitos y faltas en 
que Salcedo incurrití. 

Para juzgar el valor personal de Salcedo con- 
viene no atenerse á su valor por escrito. — Este 
raro sujeto se atreve de lejos y por el papel , á 
cuanto hay de mas innoble y reprobado; pero 
tratándose de hechos, lágrimas y miseria de alma 
e» lo único que se encuentra en él y esto á pesar 
de ser su tema andar como un arsenal, revolver 
al pecho, puñal al cinto, y bastón espada. — Léa- 
se en la página 1 1 del folleto último de Salcedo, 
lo siguiente. 

^ En un artículo piMicado en el ^^(Jomercio^^ de 
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axfeTy este señor {habla de mi) lavándose^ como Pi- 
lotos, de ciertas responsabilidades de imprenta^ di- 
ce por incidencia^ qtée me ha brescado y iw ha en- 
contrólo sujeto^ al mismo tiempo que me atribuye 
un estado de efiagenadon mental, 

JEsta es una equivocación que puede rectificarse 
con documentos, si la mateí^iar- se prestase á la pu- 
bliddjzd. 

El sabe que no se presta y por eso abusa: pero 
sabe también que el sujeto está hallado y lo persi- 
gue como su sombra para castigar su ingratitud y 
perversidad, que es en lo que consiste su manía. Sa- 
be que ese sujeto está á todo instante con él, y sabe 
en fin, que es mas fácil lo abandone su fortuna que 
hoy le sonríe, que es^e sujeto, ante quien se hace el 
ciego, es por que quiere alejar de su memoria un 
acuerdo existente que es su pesadilla en las noches 
y su. nona de todo el día, Este compromiso que por 
tercera vez le recuerdo, es fatal como el destino y 
ha de cumplirse un díaJ^ 

Los que hayan leido este original escrito, cre- 
erán acaso en la existencia de '*ese sujeto" que 
es mi pesadilla y que me tiene emplazado como 
el destino, de un iiiodo fatal. .Triste cosa es ex- 
hibir la humana miseria en toda su mas vergon- 
zosa desnud^jz; pero ya que Salcedo lo quiere, lo 
complaceré, á pesar de que habia deseado de to- 
das veras no tocar este punto por la considera- 
ción que debo á la sociedad y por el respeto con 
que miro siempre las canas, aunque ellas cubran 
la cabeza de un maniático 6 de un hidrofóbico 
como Salcedo. Si alguna vez alcanzé á distin- 
guirlo. en cualquier dirección, al punto tomaba 
otra y se ocultaba en alguna casa 6 establecí- 
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miento. — Obligado por esta evaporación ó ner- 
viosidad de mi nona, fueme indispensable enviar 
dos caballeros para que arreglasen con él los 
términos de una satisfacción á mi honra ofendi- 
da. Difícil será creerlo, pero es la verdad; que 
ni este paso me promird la ocasión de ver la ca- 
ra de Salcedo. — La carta número 22 dice mejor 
que mis palabras, la ridicula y fútil evasiva con 
que eludid aquella prueba á que quise someter 
su decantado valor. 

Salcedo aplazaba el debate de esa' cuestión 
personal para cuando terminase un juicio de im- 
prenta que lleva dos años de existencia y sin 
embargo no ha avanzado un paso; y al tiempo 
mismo que pedia ese aplazamiento, solicitaba y 
obtenía secretamente del supremo gobierno un 
permiso para ausentarse del pais. — Ño era posi- 
ble tolerar que un hombre tan desautorizado 
como ese, continuara engalanándose por su pro- 
pia palabra con una reputación de serenidad y 
de valor personal que jamás ha tenido. Sabia 
que se iba á Chile el 26 del pasado y que ha- 
bla preparado el folleto de que he hecho men- 
ción, para hacerlo circular después de su partida. 
1^0 esperé y lo detuve á su llegada al Callao, el 
dia indicado en la estación del ferro-carril y en 
presencia de un concurso numerosísimo, le di la 
lección que su maldad exijía, y á lo que solo 
opuso un rostro convulsivo y las lágrimas que 
veia correr.por sus mejillas — Compadezco á Sal- 
cedo por que debe ser muy mortificante, verda- 
deramente horrible la existencia, cuando en lu- 
gar de sangre corra hielo por las venas como 
circula por las de Salcedo. 



« 
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El capitán de Navio Panizo, el general Mariá- 
tegui habian dado en anos anteriores otras lec- 
ciones de honor á Salcedo: el primero sobre el 
muelle del Callao y el último en la estación de 
San Juan de Dios, en Lima: acaba de recibir 
de mí la tercera en la del Callao, y sin embar- 
go, no se enmendará, por que está insano, así 
lo creo, y su manía consiste en la difamación, 

Lima, Diciembre de 1869. 
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Número L 



Contrato celebrado el dia de hoy 4 de Octubre de 
1867 entre Alejandro Siyift y C* de la cii^dad de Cin- 
sinate catado de Ohio por la primara parte^.y el señor 
Coronel D. ]^ariano Pió Cornejo Ministro d^ Guerra y 
Marina de la República del Perú por parte y en repre- 
ii^entacion dicha República: los qu^ conviene^: 

, 1,° La primera parte Qon el consentimiento do la 
segunda parte según se pontiene ei^ este contrato, con- 
viene en vender y trasferir á la segunda parte, los dos 
vapojres blindados construidos para el Gobierno de los 
Bstadoa Unidos, denominados >Oneota» y, ((Catawaba>^ 
asi > pomo los calderos, maquinaria aparejo,, muebles y 
pertenenpias de cada ' uno de ellpsi por .buen derecho y 
libres, de todo gravamen por el precio 6 si^n^ .de dos 
millonesi de pesos por el todo pandero del modo sigiiien- 
tp: 250^0.00 pesos al cojatado: 30,000 libran esterlinas en 

ui^a letra sobre Londres á «.días vista en la fecha 

de este contrato. El saldo de dichos dos millones asi co- 
mo ci\ precio adipional por el equipo; artillejria provisio- 
nes &a. expresado en la proposición de que se adjunta 
una copia á este contrato, esto es 346 mil pesos, serán 
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pagados á la primera parte en papel moneda de los de- 
nominados tfgréenbacks» en los Estados Unidos, convi-* 
niendo el Gobierno del Perú en pagar dichas sumas el 
22 de Noviembre próximo 6 antes en la ciudad y estado 
de Nueva York, bien sea abonando esas cantidades el 
ájente del Gobierno Peruano 6 bien entregando á la 
primera parte las letras aceptadas j iradas por el Gobier- 
no cargo de casas de comercio, tales como las de 

Thomas Lacbambre y 0/ Sesean Valdeavellano y C.% 
la cíCompañia Nacional» y Guillermo Gibbs y C/ y 800 
mil pesos en bonos de la emisión mancomunada de Chi- 
le y el Perú, de siete por ciento de interés conocida con 
el nombre de «Bonos de Barreda» poniendo todos estos 
papeles en mano de la primera parte, para que los ne- 
gocie sin correr ella los riesgos de la venta, y sin car- 
gar comisión alguna por dicha venta. Del producto de 
la expresada venta, la pritnera parte retendrá la suma 
necesaria, para cubrir las obligaciones contraidas por 
la segunda parte. 

2.^ Cuando los buques estén listos para salir á la 
mar, la primera parte lo pondrá en conocimiento del 
Ministro del Perú en Estados Unidos, y entregará los 
buques á los ajentes del gobierno peruano en Nueva 
Orleans, en el Golfo y Costa de Méjico, 6 en alta 
mar, según lo disponga la segunda parte dentro de un 
término razonable. Si la segunda parte prefiere recibir 
los buqués en alta mar, 6 en cualquier punto de lá eos- 
de Méjico 6 en el Golfo del mismo nombre, entonces y 
en tal caso, el Gobierno del Perú pagará á la primera 
parte la suma adicional de cien mil pesos por cada uno 

después de entregados queda dicho. Pero queda 

expresamente entendido, que los riesgos de níar serán 
de la responsabilidad del Gobierno del Perú. Si el Go- 
bierno del Perú prefiriese conservar los buques en el 
puerto de Nueva Orleans, después de la notificación de 
estar listos para entregarse, antes expresada, todos los 
riesgos y gastos de conservación serán de cargo del 
Gobierno del Perú, pero los buques podrán permane- 
cer en el puerto en nombre de la segunda parte. 
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3.*^ Las dos partes contratantes convienen en que la 
venta materia de este convenio se guardará en el mas 
profundo secreto, y que ni ellos, ni sus aj entes, ni sus 
oficiales divulgarán el asunto. 

4.*" La maquinaria de los buques, de las torres, y de * 
las bombas se arreglarán y se pondrán en el mayor or- 
den de trabajo por la primera parte, y si la segunda par- 
te lo desea serán probados en el muelle de !Nueva Or- 
leans por 48 horas, 6 durante 24 en el muelle y 12 na- 
vegando, si asi lo prefiere. 

5.* La primera parte proporcionará junto con los 
buques el mismo número de botes, y en jeneral todos 
aquellos artículos que fueron entregados por la prime- 
ra parte al Gobierno de los Estados Unidos: esta entre- 
ga se hará en Nueva Orleans. Los buques estarán lis- 
tos para ser entregados en un tiempo razonable después 
de efectuado el pago de su importe en Estados Unidos, 
según antes se ha expresado, y cuando el certificado de 
un oficial de marina nombrado por la segunda parte, 
acredite que los buques están conformes con las espe- 
cificaciones del contrato. Si el oficial nombrado por la 
segunda parte no estuviese de acuerdo con la primera 
parte, esta nombrará un perito, y si estos no se pusiesen 
de acuerdo, entre ambos elejirán un tercero y la desi- 
cion de este será obligatoria. Sí hubiese un dique en 
Nueva .Orleans capaz de recibir dichos buques, y el 
mencionado oficial desease que se coloquen en él, la 
primera parte pondrá dichos buques eu el ¿fique para 
que sean inspeccionados; y dicha primera parte convie- 
ne con la segunda en que los buques se encuentren, en 
cuanto es posible, en tan buen orden como cuando fue- 
ron entregados al departamento de marina de los Esta- 
dos Unidos, salvo los efectos del tiempo, del clima y del 
agua. El certificado expedido por el oficial peruano <1 
por el tercero, formará evidencia de que la primera 
parte ha cumplido sus compromisos. 

QJ" La artillería y aprestos militares no están com* 
prendidos en este contrato, pero se proveerán según es- 
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tá especificado en la propuesta por 346 mil pesos antes 
referida. 

T."* La primera parte conviene con la segunda en 
presentar, satisfactorias y buenas seguridades á juicio 
del Ministro del Perú en Estados Unidos el 22 de ííb- 
viembre próximo ó antea, por las sumas que reciba an- 
ticipadamente. 

8.** En consideración á las precedentes proposicio- 
nes de la primara parte aceptadas todas por la segunda 
parte, la segunda conviene en comprar ala primera di-* 
ehos dos buques y los objetos antes espresados en los 
términos y condiciones que se contienen en este con- 
trato. 

Este contrato se estiende por triplicado en inglés y 
español. 

En testimonio de lo cual, las dos partes contratantes 
lo han firmado y sellado en el dia y año espresados ál 
principio. 

Se ba convenido ademas en que si alguna diferencia 
de opiniones con respecto á los derechos de la parte con- 
tratante surjiere entre ellas, se arreglará por medio de 
arbitros privadamente. 

Las mencionadas treinta mil libras esterlinas no se- 
rán entregadas al firmar este contrato sino en la ciudad 
de Nueva York junto con los demás valores menciona- 
dos. — ALEJ.^DKO SAVIFT — ^^MARIANO PIÓ CORNEJO. 



MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 

Contrato celebrado y concluido hoy 4 de Octubre de 
1867 entre Alejandro Swift y C.^ de la ciudad de Cin- 
cinati en el estado de Ohio, por una parte, y el Coro- 
nel D. Mariano Pío Cornejo Ministro de Guerra y Ma- 
rina de la República del Perú por y en representación 
de dicha República, los que convienen en lo siguiente: 
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La primera parte con erconsentimiento de la so^jun- 
da parte, según se contiene en este contrato, conviene 
con éfitta en proporcionar en las épocas y lugares que 
mas adelante se determinarán los siguientes articules, 
á saber: 4 cañones de XY pulgadas semejantes á los 
que usó el Gobierno de los Estados Unidos durante la 
última guerra: 50 fusiles de cargarse por la recámara, 
tíOO tiros abala y bomba de los que usa el Gobierno de los 
Estados Unidos: 700 tiros á pólvora: la pólvora necesa- 
ria de fusil, y todos los útiles de artillería que exijió el 

Gobierno de los Estados Unidos, para estos buques 

y toda clase de ranchp para 108 hombres durante 6 
méseos como se acostumbra en los Estados. Unidos, écep- 
to los de oficiales que no están comprendidos en este 
cop trato: uniformes para 180 hombres: útiles navales 
y pinturas, aceites, herramientas de maquinaria para 
viaje y 500 toneladíis de carbón Anthracite. 

Los expresados artículos serán provistos y entrega- 
dos en esta forma: la ilutad á bordo de cada uno de Tos 
monitores últimamente vendidas á la segunda parte por 
Alejandro Swift y C-* en Nueva Orleans, salvo que la 
segunda parte prefiera recibirlos á bordo de un buque 
de Nueva York. Esta elección deberá hacerse cuando 
lo exija la primera parte, escepto en cuanto á Ips caño- 
nes de XV pulgadas que serán entregados dos á bordo 
de cada monitor á no ser que la primera parte consien- 
ta en hacerlo de otro modo. Todo esto por la suma de 
346 mil pesos que se pagarán del modo siguiente: 30 . 
mil al firmar este contrato y el saldo en lo sucesivo en 
sumas equivalentes al valor de las porciones de dichos 
artículos, estos para ser entregados cuando' la primera 
parte notifique á la segunda que algunos artículos por 
valor de 10 mil pesos ó mayor cantidad de aquellos que 
en este contrato se ofrece suministrar, están lifltos para 
ser entregados, siguiéndose este orden hasta que la su- 
ma total de 346 mil pesos sea pagada, no debiendo en- 
tregarse por la primera parte dichos artículos sinocaan- 
do se haya hecho ^u pago. Si la primera parte notifica 
á la segunda, que Ion cañones que hay actualmente á 
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bordo de los monitores son los que deben quedar con- 
forme á su contrato y son acept^^dos por la segunda | 
parte, ésta pagará inmediatamente á la primera por di- 
chos cañones la suma de 40 mil pesos como parte de los 
346 de este contrato. i 

La primera parte por las anteriores consideraciones 
conviene ademas con la segunda parte en entregar á 
bordo de uno 6 varios buques en el puerto de Nueva 
York, en adición á los artículos antes expresados (bu- 
ques que la segunda parte proporcionará) 200 proyec- • 
tiles y 2500 toneladas de buen carbón Anthracite, todo 
por el dicho precio de 346,000 pesos y la segunda par- 
te en atención á lo convenido por la primera se com- 
promete á proporcionar los buques necesarios para re- 
cibir y trasportar dichos artículos durante los meses de 
Diciembre y Enero próximos, y comprar y recibir los 
artículos arriba contratados para ser provistos por la 
primera parte por el precio 6 suma de 346,000 pesos y 
pagar esa por ellos como arriba queda estipulado, y 
queda mutuamente convenido entré las dos partes que 
dichos artículos deberán ser todos entregados en los me- 
ses de Octubre y Noviembre próximos si fuese posible. 

En testimonio de lo cual, las partes contratantes fir- 
man y sellan tres ejemplares el dia y año arriba expre- 
sados. 

Los pagos estipulados en este contrato no se harán 
del modo que en él se expresa sino como está estipulado 
en el contrato principal que precede á este. — alejan- 
dro SWIFT Y compañía. — MARIANO PIÓ CORNEJO. 
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Número 2. 

I 

Nueva York, Noviembre 24 de 1867. - 
S. M. 

En cumplimiento de la drdeh dcí US. fecha 11 del 
presente, en la que se sirvió disponer me trasladase al 
puerto de Nueva Orleans, oen el objeto de practicar 
una inspección preliminar y facultativa de Ips monito- 
res «Catawba» y «Oneóta* comprados en Lima por el 
Supremo Gobierno, procedí conforme á lo mandado á 
verificar dicho viaje, y después de un detenido examen 
hecho por mí en los dos indicados buques, puedo tras- 
mitir á ÜS. las siguientes informaciones. 

Los monitores «Catwba» y (cOneota» son construidos 
bajo el mismo plano, de iguales materiales, armados de 
la misma manera y con idéntico poder en sus respecti- 
vas máquinas, siendo por consiguiente comunes las es- 
pecificaciones de su construcción. 

Las dimensiones principales son: 

Eslora entre perpendiculares 225 pies 

Manga fuera de miembros 43 1 » 

Puntal sobre la quilla 13 3 » 

Casco de fierro, con forro exterior de media pulgada 
de grueso, sobre cuadernos de fierro angular de 4JX 
3J pulgadas á distancias respectivamente de 18 pulga- 
das. 

Baos de roble de 12><J 10 J pulgadas. 

El blindaje del costado es todo de 5 |^ pulgadas, dis- 
minuyendo solo á los extremos de popa y proa á 5 pul- 
gadas. Este blindaje descansa sobre piezas de madera 
de 36 á 25 pulgadas de espesor. 

La cubierta que es el término superior del casco en 
toda su ostensión, tiene 7J pulgadas de grueso y se en- 
cuentra también protejida en su superficie, que es abo- 
vedada, con planchas de fierro de 2J pulgadas. 

La altura Je la cubierta estando el buque á plan bar- 
rido, varía de 30 á 36 pulgadas, lo que dará solo un 
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costado franco de 13 á 15 pulgadas sobre el agua cuan- 
do se tengan á bordo la jente, pertrechos, carbón &.* 

Conforme á su sistema carecen de amuradas. 

Llevan una torre con blindaje de 10 pulgadas, perfec- 
tamente protejida asi en su contorno como en la parte su- 
perior. Barras de fierro de 3X 4 pulgadas á distancia 
de 1^ pulgadas y ademas una plancha agujereada, cu- 
bre en toda su superficie la parte alta de la torre. So- 
bre esta vá la casa-mata del timonel, igualmente pro- 
tejida. El todo se mueve por medio de una máquina 
sencilla de vapor. 

Encuentro que el conjunto de. trabajos hasta adonde 
es posible reconocer, están hechos de una manera sóli- 
da y esmerada. La obra de carpintería de los paño- 
les, cámaras y camarotes, Santa Bárbara y demás de- 
partamentos necesarios para el servicio militar se ha- 
llan bien ejecutados. 

Los aparatos para el manejo del timón, que parten 
de la casa-mata en. combate, y de la parte exterior de 
la torre en los usos generales de la navegación, son de 
muy buen material y fácil sistema, pero no se hallan 
montados. 

Las máquinas,'calderas, ventiladores, aparatos de las 
torres y en general todo lo que pertenece á este depar- 
tamento, es de la mejor calidad y se encuentran en 
perfecto estado de conservación, siendo necesario para 
poder dar un juicio preciso de su trabajo respectivo el 
que se les vea funcionar. 

Examinando todo lo que se refiere al armamenta, ob- , 
servo: que los dos cañones del calibre de 15 pulgadas 
que lleva cada torre, se encuentran perfectamente mon- 
tados, provistos de muy buenos compresores, y defen- 
didos por codos de fierro del grueso de la torre que 
cierran las portas mientras se carga, siendo el manejo 
del todo sumamente fácil, asi como la elevación dé pro- 
yectiles hasta el brocal que se verifica por medio de un 
aparejito y palanca de sencillísimo uso. 

La Santa Bárbara y pañol de bombas, están traba- 
jados couigran cuidado y provistos de buenos grifos 
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que pueden ser abiertos instantáneamente en ca3^ 
preciso. El panol de bombas es pequeño, calecien- 
do de la capacidad suficiente para conténei* el número, 
de esos proyectiles que deben cargarse en una tra- 
vesía. 

No exifeten armeros para armas menores 6 de maño. 

La chimenea de la máquina hasta una altura de & 
pies sobre la cubierta, se encuentra protejída en toda 
su contorno con blindaje de 8 pulgadas. 

No tienen arboladura de ninguna clase. 

Las escotillas que solo son cuatro, llevan cuarteles 
de fierro muy solidos, que adaptan de manera de cer- 
rar herméticáitiénté. 

ün aparato simple de cigüeña jr ruedas dentadas, sir- 
ve párá levair las anclas. ' 

No eii^ten á bordó las cocinas, muebles y en gene- 
ral, la mayor parte de los artículos de invexitario que 
deben ser provistos. ■ . 

La capacidad de sus carboneras, es solo para seis 
^ias de consumo, el cual será por término medio de 20 
á 26 toneladas, en 24 horas* 

Haciendo pues una recapitulación de las cualidades; 
de estos buques, resulta: que su construcción es esme- 
rada, la calidad de materiales empleados selectos y su 
poder militar extraordinario, pudiendo con notable ven- 
taja dar com'ate hasta á los buques mas fuertes hoy 
conocidos. 

El sistema especial de estos ' 'monitores," contruidos 
para la defensa de los puertos y rios de los Estado» 
unidos durante la última guerra, los hace carecer de 
toda cualidad marinera y juzgo por lo tanto, que su 
navegación al Pacífico ó cualquier viaje de travesía^ 
ofrece grandes peligros que solo pueden ser vencidos 
en parte, emprendiendo ciertas lijeras alteraciones^ 
siendo la mas indispensable, colocar dt)s palos peque- 
nos que permitan darles algún velámeti, librándose asi 
de quedar á merced de la mar, en caso de parada d 
cualquier descomposición de la máquina y consiguien- 
do siempre mayor estabilidad. Una amurada próvisio* 
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nal á proa, y una toldilla 6 puente entre la torre y la 
chimenea, son obras también urjentes. La compañía 6 
convoy de un trasporte, que suministre carbón y pro- 
visiones, es de todo punto indispensable; asi como el es- 
cojer las estaciones del año en que deben recorrerse los 
diferentes paralelos de la travesía. 

La distinguida prueba de confianza con que el Su- 
premo Gobiarno me ha honrado, al encomendarme el 
mando de esta expedición, frente al enemigo extranje- 
ro, y el justo deseo de proporcionar á nuestra marina, 
DO pocas veces calumniada, el título mas brillante de 
reputación ante el mundo todo, son estímulos bastantes 
para que nada omita de mi parte, á fin de conseguir el 
presentar en aguas del Perú, los buques mas difíciles 
de navegar que jamás hayan surcado el Occeano. 

Réstame decir á US., que habiendo sido este recono- 
cimiento solo preliminar, necesito para emitir un dicta- 
men mas fundado y detenido, tanto que los buqués sean 
^puestos en seco en un dique, como el que trabajen por 
lo menos cuarenta y ocho horas á todo vapor sus má- 
quinas, torreones y ventiladores, poniendo también en 
juego los aparatos del timón, molinetes &.* 
Dios guarde á US. 

(Firmado)— Aurelio García y G^arcia. 



Números. 

Callao, Noviembre 12 de 1869.' 
Mi estimado amigo: 

He tenido el placer de recibir su favorecida del 10 
del presente, y con ella «El Nacional)) en que se publi- 
có el informe oficial que emitió U. desde New-York, 
sobre los monitores "Oneota'* y "Catawba" hoy "Man- 
co Capac" y "Atahualpa" de la marina peruana, y me 
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Íide U. que esprese hasta que punto lia podido estar 
í. equivocado al emitir el citado informe. 
Es la primera vez que ha llegado á úiis manos el do- 
cumento á que U. se refiere, no obstante que habia oi- 
do hablar de él en distintas ocasiones; por consiguiente 
solo ahora he podido tener el gusto de leerlo y compa- 
rarlo con el informe que emití en 17 de Enero de 1869, 
por disposición del señor Ministro Plenipotenciario del 
Perú eá Washington, Dr. D. José Antonio Garcia y 
Garcia, y cuando esos monitores se hallaban en Pen- 
sacola. 

Ignoro si mi informe ha sido publicado en los peri<5- 
dicos de Lima, porque pocas veces he tenido oportuni- 
dad de leer estos durante mi ausencia. Tampoco he vis- 
to las publicaciones que se han hecho sobre los monito- 
res «Manco-Capac» y «Atahualpa», pero he sabido pos- 
teriormente que han sido objeto de discusiones mas 6 
menos acaloradas, sin arribar al único resultado pro- 
vechoso, que era dar á conocer, bien sus cualidades. 

Mientras estuve á cargo de los monitores, he procu- 
rado trasmitir al Gobierno cuantos datos he -considera- 
do necesarios para hacer conocer las propiedades de 
esos buques, ya como una obligación creada por mi 
puesto, asi <;omo para desvanecer ciertos informes 
inexactos que sobre ellos se habian suministrado antes 
de mi salida del Perú. 

El informe qu« U. expidió en 1867, lo e^^icuentro 
exacto, y solo tengo que notar la manera como U. des- 
cribe~el blindaje de los monitores; asi es que me permi- 
tirá U. copiar lo que sobre el particular he dicho: 

BLINDAOE — Compuesto de 5 planchas de fierro de 
una pulgada cada una, empernadas á la obra dé made- 
ra que es de 5 pies de ancho y 2 pies de espesor. La 
madera de que se ha hecho udo, es el roble americano. 
Entre la obra de madera y el blindaje hay dos barras 
de fierro de 4X6 pulgadas que corren por ambos cos- 
tados en toda la estonsion del buque, ofreciendo mayor 
resistencia. Las planchas del blindaje, tienen las di- 
mensiones siguientes: 1.% 2.* y 3.* exterior, de 5 piéa 
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tic ancho, 4/ de 3 pies, y 5.* de 2| pies. La obra del 
blindaje descansa en curvas de fierro de forma triangu- 
lar que se hallan empernadas al costado j trancanil ex- 
terior. 

Desde la opoca en que se expidió su informe hasta 
la fecha, se han hecho muchas mejoras, algunas de ellas 
propuestas por U. mismo, y otras que se han pi-actica- 
do como necesarias é indispensables. 

Las escotillas de cubierta son cuatro, y se cubren 
con cuarteles de cobre de dos pulgadas de grueso, y es- 
tán guarnecidas de vidrios para comunicar la luz á las 
cámaras, zoUádo y máquina. Además tienen cuarteles 
sólidos de fierro de 2J pulgadas para los casos de com- 
bate. 

Las carboneras de los monitores tienen capacidad 
para 135 toneladas de carbón, pero en dos ocasiones he 
podido colocar en ellas 150, y además he puesto 10 to- 
neladas en los hornillos y pasages de estas en la má- 
quina: quedando la cubierta del "Manco-Capac'' con 
este motivo á 8 pulgadas de la superficie del agua. 

El consumo del carbón depende, como U. debe su- 
poner, de varias circunstancias. La estimación que ha- 
ce U. como término medio de 20 á 25 toneladas en 24 
horas, es bastante aproximada. Haciendo el viaje de 
Ragged Island á Samaná, hice aumentar á 37 las re- 
Toluciones por minuto, conservando una presión de 20 
libraé( yxjonsuiniendo una mezcla de tres clase» '• distin- 
tas de carbón, Anthracite, Welsh y PateAt fuél, y pu- 
de hacer la deducción siguiente: ' 

Velocidad.....;;.. ...i;.......; 6^3 mílké; - 

Consumo ¿ ; 27 toneladas. 

Con el mismo combustible, mtoteniendo igual pr e- 
«ioii, y haciendo '80^ téVdlúiciones por minuto, he trtbte- 
nido el siguiente:' 

Vétottidad ..i 5«6 milla». 

Consumo ^ 20 toneladaji. 



^ —31— 

En el mismo víage de Kagged Islaud á Samaná» 
recorriendo una distancia de 450S5 millas; marcadas 
por la corredera de patente, que fueron navegadas en 
88 horas, y con una corriente desfavorable de 10 mi- 
llas en cada singladura. 

Finalmente, siempre que el "Manco-Capác" ha na- 
vegado á remolque del "Pachitea", su consumo de car- 
bón no ha pasado de 9 toneladas en 24 horas, para ob- 
tei]ier una velocidad de 6 millas por hora. 

Resuelto como está el problema de la naVegabilidad 
de los monitores, puesto que han navegado mas de 8Í«- 
te mil millas hasta mediados de Setiembre; me parece in- 
conducente el ocuparme de esta parte de su citada car- 
ta, y me halaga la esperanza de que, contando hoy con 
mayor número de elementos auxiliares, rendirán su via- 
je para satisfacción del Gobierno y de la armada. 

Habria deseado suministrar á ü. mayor número de 
datos, pero el informe de ü. apenas me ha dado lugar 
para rectificar muy lijeras apreciaciones. 



Soy de U, muy atento y S. S. 



Camilo N. Carrillo. 
Sefior Capitán de Fragata D. Aurelio Gaitcia j Garcia. 



Número 4. 

Benemérito Señor Contra - Almirante, Comandante 
General de Marina. 

Señor Comandante General.. 

Aurelio Garcia y Garcia^ capitán de fragata de U 
«» rmada nacional y comandante de la fragata blindada 
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«Independencia», ante US. espone: que provocado á 
un juicio de imprenta por el señor capitán de navio D. 
José María Salcedo, le es necesario para el esclareci- 
miento de ciertos hechos, tener una copia debidamente 
autorizada del informe fecha 6 de Agosto de 1866 que 
existe en la mayoría del departamento, acerca de lo 
ocurrido con dichs señor Salcedo en la época llamada 
de la Confederación. Por tales fundamentos y en de- 
fensa de mi derecho 

A US. pido se sirva ordenar se me den por la refe- * 

rida oficina las copias que solicito. — Es justicia &"". * 

Oallao, Mayo 31 de 1869. 

S. C. G. 

Aurelio García y García. 



Señor Contra- Almirante, Comandante General de Ma- 
rina. 

Tengo el honor de elevar al despacho de US. el re- 
curso del capitán de fragata comandante de la blindada 
«Independencia» D. Aurelio Garcia y Garcia, en que 
solicita de US. se le proporcione datos que existen en 
esta mayoría, acerca del capitán de navio D. José Ma- 
ria Salcedo. 

US. en vista de ella determinará lo que estime 
conveniente. 

Callao, Mayo 31 de 1869. 

J. M. Silva RoDRiauEz. 
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Callao, Mayo 31 de 1869. 

Dése por U mayoría del departamento, la oópia le* 
galizada que se pretende, y fecho devuélvase al intere- 
sado para los usos que le convenga. 

FORCELLBéOt 



Callao, Mayo 31 de 1869. 

Dése por secretaria la copia certificada que se solici- 
ta, y fecho devuélvase al interesado para los usos que 
convenga. 

Silva Rodríguez. 



Salomé Porras^ Capitán de Corbeta de la alomada na— 
cionalj Secretario de la mayoría de órdenes del de— 
' parlamento de Marina ^. 

Certifico: que en el libro de informes de .esta mayo- 
ría del año 1856 se encuentra el siguiente: A. una 
solioitud del señor capitán de navio D. José María 
Salcedo, pidiendo la desglovacion de la foja en que 'se 
halla su razón historiada en el libro de tomas de razón 
de esta mayoría, y habiendo •decretado la comandancia 
gexieral con fecha 4 del presente de que informara el 
jefe de ella sobre el particular, y si verdaderamente exis- 
tía en dicho libro la anotación á que se refiere el recur- 
so del citado jefe, se procedió é$ informar ío que á con- 
tinuación copio: — Benemérito señor _general^ coman- 
dante general de Marina. — En- cumplimiento del su- 
premo decreto que antecede, fecha 4 del presente, he 
procedido á caminar eriibro historiado que existe en 
la mayoría de mi cargo, y en él ^encuentro á f. 49 vuel- 
ta, la anotación del "señor capitán de navio D. JoséMV 
Salcedo, la que es concebida en Tos términos literales 
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siguientes: — José Maria Salcedo. — Por título de 26 de 
Julio de 1835 ascendió á esta ctase: tuvo el mando del 
bergantín «Congreso)» en el cual hizo la campaña al sur 
con la escuadra nacional,' y en intermedios fué trasbor- 
dado á la fragata «Monteagudo»; siguió la suerte de la 
escuadta después de la batalla de Socabaya y se retiró 
á Chile. — Fué mandado salir del pais. después de su res- 
tauración en razón á habérsele justificado haber trai- 
cionado á sii patria natal y adoptiva, sirviendo en la 
primera de espía á favor del tirano Santa Cruz» por 
quien estaba asalariado.-For supremo decreto de 25 de 
Mayo de 1839, corroborad.o por l^y de 14 de Octubre del 
mo año, dada por el soberano congreso de Huanj3ayo, 
fué dado de baja por estar comprendido en dicha ley. - 
Es cuanto tengo que informar á US. en cumplimiento 
á lo mandado. — Mayoría de Ordenes &. 
Callao, Agosto 6 de 1869. 

.S. G. 

D. DE LA Haza. * . 



4.SÍ consta y aparece del libro citado á que me refie- 
ro en caso necesario. 

Callao, Junio 1.*=^, de 1869. 

s 

Salome Porras. — Secretario. 
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Número 5. . 

Sr. capital} de navio D. Jo^é M. Salcedo. 

» Londres. 

Chincha-Álta' Octubre de 1869. 



* 



Mi estimado amigo; 

Un acoiítecimiento grave y de inmensas consecuen- 
cias, me obliga á dirijirme á U. bajo la»mas severa re- 
serva, ^empre he creido que era ü. tan caballero co- 
mo patriota, y el Perú, en estos momentos, acaso mas 
que nunca, necesita del concurso de los patriotas y de 
los hombres de honor. Por eso me dirijo á U.» en la se- 
guridad de que mis intenciones se cumplirán exacta- 
mente en la parte que le toca. El vapor que le lleva la 
pifesente, Je llevará también la desagradable noticia de 
que los buques españoles han bloqueado los puerto de 
Chile, y que esta última nación ha declarado la guerra 
á España. U. no ignora, amigo mió, que Chile, la pa- 
tria generosa de U., se encuentra comprometida por lo 
que hizo- en favor del Perú. Yo que di el grito de re- 
volución en Arequipa, porque creí y creo que los 'tra- 
tados de Enero eran un pacjron de infamia para mi pais, 
he determinado ahogar la guerra civil y ayudar á Chi- 
le, ü. comprende que el rerú debe pagar esa deuda 
sagrada, que el Perú debe hacer la guerra á España, 
cueste lo que cueste. Mi determinación es irrevocable, 
y es mas que probable que el. próximo vapor lleve átJ. 
la noticia de la declaración de guerra que hará el Perú 
á la Empana. Era paramí un déíj^er participar á U. el 
giro qué en esta quincena tomará la política revolucio- 
naria, á fin de que ü. tome sus medidas. Ignoro amigo / 
mió, el eistado en que «6 encuentra el buqiie cuya cons- 
trucción le está encomendada; pero cualquiera que sea 
vea U. manera de hacer un milagro si es posible. A 
los hpmbres como U., en circunstancias como las ac- 



— ac- 
tuales, se les puecle pedir mucho, porque hay derecha 
de esperarlo todo. Nada reconuendo á su prudencia; 
las medidas que U. adopte, dejo que se las dicte el do- 
ble deber que tiene U. paiiet con el pais en que ha naci- 
do y para con su patria adoptiva 

Ño necesito casi decir & U*. que mi plan está defini- 
tivamente resuelta para ahogar la guerra civil y presen- 
tamos todos los peruanos, sin * distinción de paj^tidos^ 
unidos y fuertes, listos á combatir éomo podamos, en 
unión de Chile, á la España, nuestro enemiga común. 

Acepte U. la consideración de particular estimación 
y aprecio con que me repito de U. su muy atento ami- 
go y seguro servidor. 

Mariano Ignacio Prado. 

■ 

Precisando aun mas el espíritu de mi carta, añadiré 
que la declaratoiria de guerra que lanzará la república, 
marchará probablemente como dejo dicho, por el pró- 
ximo vapor, y que ü. obre de modo que allá no impi-*- 
dan la salida del buque de su mando, lo que impediría 
quizá, seguir permaneciendo en ese puerto, hasta que 
llegase y fuese conocida de ese gobierno dicha declara- 
toria. 



Número 6. 

HüANCAYO, SETIEMBRE 1.^ DE 1865. 

Señor capitán de Navio D. José María Salcedo. 

Los hechos que se haa realizado en el pais desde el 
14 de Abril del año próximo pasado, han sublevado la 
indignación pública contra el gobierno del general D. 
Juan Antoj^ioJ^ezet, provocando la mas justa de las re- 
voluciones, á fln de vindicar lá honra nacional ultraja- 
da y castigar á los autores de la traiciop, que ha abati- 
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do nuestra bandera j menguado nuestra dignidad ante 
las demás naciones. 

Esta revolución legitimaba por la grandeza de su ob- 
jeto, ba sido aclamada y sostenida por el pais entero, 
que no podia ser indiferente á la exijencia de su honra.. 
El ha puesto su sangre y su fortuna al servicio de la 
' causa nacional, armándose en masa para derrocar al 
Gobierno de Lima, y cumpliendo así el mas sagrado de 
los deberes que impone el patriotismo. 

Todos los departamentos de la República han nega- 
do casi simultáneamente la obediencia al General Don 
Juan Antonio Pezet, protestando contra la traición de 
que se ha hecho reo, y pidiendo, en nombre de la justi- 
cia .y deS. decoro del Perú, el castigo de sus crímenes. 
El ejército y la marina han comprendido igualmente lo 
que exijia de ellos el honor de la Patria, y han abando- 
.nado, en su mayor parte, las filas del Gobierno traidor, 
ofreciendo sus armas y su íjangre en apoyo de la causa 
proclamada.* , ' 

•Mediante, esta unanimidad de esfuerzos y de senti-» 
mientos, la revolución se presentará muy pronto á las 
puertas de Lima, con el ejército mas poderoso que se 
ha organizado en el Perú y con todos los elementos- ne- 
cesarios para combatir, con la mas completa seguridad 
de la victoria, la facción que sostiene al General Pezet. 

Desconocida por toda la República la autoridad que 
ejerce el ex-gobernaate de Lima, la nación ha consti- 
tuido su Gobierno, depositando en él todo el poder in- 
dispensable para llevar á cabo la obra de restauí'ar el 
honor nacional. 

Estos hechos que ÜS. debe ya conocer, le manifesta- 
rán que sus deberes para con el ex-Gobierno de Lima 
han terminado por la voluntad del pais, que ha depues- 
to á los infieles depositarios de* su autoridad, y que só- 
lo está obligado á prestar obedienciay apoyo á la nue- 
va administración que el Perú se ha dado. 

En esta virtud S. E. el 2.° Vice-Pnesidente de la Re- 
pública, encargado del Poder Ejecutivo, espera que 
US., recordando los precedentes de su honrosa carrera 
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Número 8. 

. Londres, Agosto 30 de 1864. 

Señor Ministro. • 

Hay eii Francia varios buques' construidos para los 
confederados, que por los informes obtenidos y el exa- 
men hecho por el capitán García, de que en su vez dio 
cuenta al señor Ministro de Guerra y Marina, parecen 
ser muy á propósito. Fué el capitán Salcedo á recono- 
cerlos, pero su informe no es satisfactorio, en cuanto 
se refiere á ciertos pormenores de construcción jne- 
rentes al punto donde han sido hechos. Para él todo lo 

Sueno sea buque blindado de grande fuerza y construi- 
o conforme á determinadas especificaciones, no sirve, 
'poT, msbnera, que no pudiendo conseguirse esto heeho^ y 
no habiendo tiempo para hacerlo^ el Perú quedará com- 
pletamente desarmado d merced de los cañones* españo- 
les t/ sin elemento alguno para hacer sentir d su enemi- 
go las consecuencias de la guerra que provoca. He pro- 
curado .convencerlo de la necesidad de procurarse lo 
mejor, que pueda conseguirse pronto y de la ventaja 
que nos proporcionaría »para la paz ó para la guerra, 
el plantar ei^ el golfo de Méjico, tres ó cuatro buques 
de grande andar y de armamento fflerte y de alcance, 
que üo solo amenazarían destruir el comercio español, 
sino la tranquilidad de Santo Domingo, Puerto. Rico y 
duba, forzando á España á conservar por esos puntos 
y en el Atlántico una fuerza naval respetable é impi- 
diéndole reíorzar á su antojo la escuadra en el Pacífi- 
co Le he mostrado todo el daño que los cruceros confc; 
derados han hecho á los Estados Unidos y el considera- 
ble número de buques que estos emplean para perse- 
guirlos sin conseguir tomarlos, y he entrado, en otras 
consideraciones que he creído calculadas para variar 
su punto de vista sobre la cuestión; pero aunque apa- 
renta apreciar estas ideas y aun convenir con ellas no 
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lo impresionan lo haBtante para modificar sus opiniones 
respecto á los buqnes que deben comprarse. 

Como el señor Galvez se ha ausentado también de 
París í no he podido tod&via saber cual haya sido su de- 
cisión respecto á esos buques, después que él haya re- 
cibido el informe, que no encontrándolo allí le dirijió el 
señor. Salcedo, pero convencido de que importa proce- 
der sin demorSi y en anticipación á la llegada de la ma- 
la de esa, d^l 10 de Agosto, reuní ayer á los señores 
Salcedo, Grarcia y Grau, para discutir sobre la conve- 
niencia de tomar esos buques y oir las esplicaciones de 
los dos últimos respecto -de las objeciones del señor 
Salcedo. Estas objeciones quedaron á mi juicio destrui- 
das en stc mayor parte .y aun el señor Salcedo se mani- 
festó aVjin de acuerdo sobre la compra. .-. * 



Soy de US. Señor Ministro, atento servidor, 

[Firmado] — F. L.' Barreda. 



Número 9 

GHAN HOTEL PARÍS SETIEMBRE 5 DE 1864. 

Sr. Dr. D. Mariano J. Sanz — Londres. 

Mi estimado señor y amigo: 

He recibido su apreciable del 3: ü. confuncTe la opi- 
nión del capitán Salcedo sobre los blindados 6 monito- 
res franceses; que los cree inútiles y que no podrán pa- 
sar el estrecho ni 'montar el Cabo de Hornos, con la 
que dio sobremos otros buques, no blindados ni de tor- 
reones, sino de madera, y que por consiguiente sus pa- 
los y cubiertas no pueden ser de otra cosa.^. Sus obser- 
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vacien es eran: 1 9 que sé habian empezado en. diciem- 
bre y estábarf ya casi concluidos, y que por consiguien- 
te se habian hecho de prisa: 2 P «que la construcción 
francesa es generalmente débil y no le merecía confian- 
za; y 3 ? que se habia sacrificado todo al andar. Co- 
mo Salcedo no los examinó en detalle^ solo estuvo un 
momento abordo y todos sabemos que es exajerado en sus 
exijeíieias, llamé, á Garcia para que hablase con él, por- 
que éste los examinó con detención; taladró sus made- 
ras, reconoció la clavazón, calibre y alcance de caño- 
nes, fuerza de máquina j, otros puntos que el otro ape- 
nas miró. Las esplicaciones profesionales y detalladas 
de Garcia altet^aron el juicio de Salcedo 

Pregunto á U. ¿he dado yo alguna vez la opinión de 
que debe comprarse lo primero que se' presente? Sin 
duda, qjie nó: he dado sí la de que debemos comprar lo 

' .mejor que se presente, en lo que hay muchadiferencia. 

♦ • 

ademas de que todo peruano cono- 
ce las exijencias apasionadas del señor Salcedo respecto 
d buques de guerra; en los que busca una perfección 
que aun en construcciones, solo con grande paciencia, 
minuciosidad y tiempo, puede obtenerse, y en este caso» 
habia la opinión de hombres de tanta pericia como él, 
ingleses y americanos que declaran esos buques lo me- 

^ jor que en su clase se ha construido; á lo que se agrega 
que fueron hechos para los confederados, bajo la ins- 
pección de oficiales competentes, que los conapró luego 
la Prusia, bajo examen de gente idónea, y que por úl- 
timo, uno de nuestros mismos oficiales, el señor Garcia, 

•los aprueba; uno cuya opinión no debe ser tan indife- 
rente, cuando el mismo Salcedo lo declara el primer ofi- 
cial del Perú, y cuando el Gobierno lo tiene encargado 
de la construcción de un blindado. Todo esto vale tan- 
to al úfenos, como la decisión del señor Salcedo, y de- 
bi'a hacer no abandonar el proyecto' de compra, sino 
buscar otras opiniones imparciales de peritos, para sa- 
ber cudl de las dos ideas es exacta. 
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Me repito de ü. afectísimo servidor y amigo. 

(Firmado)^~F. L. Barreda. 



* Número 10 

LEGACIÓN DEL PERÜ — LONDRES, ENERO 31 DE 1869. 

Señor Secretario: 

Mientras existió el gobierno , del general Pezet, no 
veia yo objeto en apurar la conclusión y salida de los 
buques bindados «Huáscar» é «Independencia;^) pero 
caido aquel, comprendí la necesidad de hacerlo. Escri- 
bí á los comandantes Salcedo^ y Crarcia para que apu^ 
rasen los trabajos; pero si bien el primero me dijo'con 
fecha 4 de enero, que saldría antes de la llegada del 
vapor del 13, lo que avisé & ÜS. por telégrafo, desde 
Paris. vía St. Nazaire, al dia siguiente me escribió dos 
cartas aglomerando dificultades, algunas de ellas de 
mal género^ que me convencieron de que no saldría 

Soy de U. señor secretario* 

« 

[Firmado] — P. L. Bab'reda 



Número U 

f CALLAO, MARZO 23 DE 1869, 

Señor don Fernando Cases — Lima. 

Muy señor mió: 
^Provocado á, un juicio de imprenta por D. José "Mí 
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ría Salcedo, que con descaro sin igual ha creido que la 
acción del tiempo podria librarlo de las responsabilida- 
des que sobre él pesan; me es necesaris patentizar la 
verdad de ciertos hechos, ^que rio todos conocen, á. fin 
de agregar una nueva, prueba acerca de la conducta 
siempre pérfida y anti-peruana del referido D José Ma- 
ría Salcedo; me es necesario, pues, que U., en obse- 
quio solo de la verdad, se sirva decirme á continuación, 
si es 6 no cierto: 1. ^ -que durante el tiempo que TJ. 
ejerció el consulado de la república enLóndres y cuan- 
do el gobierno de Chile trataba de sacar de Inglaterra 
con prescindencia del Perú, las corbetas «O'Higgins» y 
«Chacabuco»; el señor Salcedo que estaba en aquel 
pais en comisión y al servicio del Perú, fué el ájente de 
que se valieron los negociadores chilenos para el apres- 
to y despacho de los buques en cuestión; y 2. *^ si es 
6 no igualmente cierto, que Salcedo ocultó siem- 
pre á los representantes y aj entes peruanos tanto su co- 
nocimiento en la negociación clandestina que se prepa- 
raba en perjuicio de los intereses y seguridad del «Perú, 
como su participación en esas operaciones y á las que 
U. hizo referencia en sus despachos, cuando apercibido 
de la trama que se urdía en menoscabo de nuestra pa- 
tria, entabló ü* reclamaciones oportunas y en forma, 
que desgraciadamente no' alcanzaron el efecto deseado 
por causas de todos conocidas. 

■ < • 

Soy de U. afectísimo y seguro servidor. 

Aurelio García y García. 



Saor don Avrdio Gaica t Garenu 
Muy sc&ir mk»: 

En contesudon i sii precel^nte caiúrt;»^ t <eiik<aii^;i^ 
;e á la Terdad, debo decirle i U* que el $eft<ú^ exMnaxi^ 
dante Saleedo prestó serTÍcios personáleQ! ett L<U\dr>^ 
en 1868 para el apresto j de$paeÍK> de la$ eorWta:^ 
eiiflenas «O'Higgins» j «Chacabneivt^— Que tnw> e<mt>- 
cimiento y no me aviso del convelo que $oVn^ el par* 
tieolar se pactaba entre lo6 gobiernos de Chile y E$pa* 
ña, con prescindencia del Per\uydoiná¿ aliíidi^. 

Me refiero sobre todo á los despachos ofieí*U>$ que 
diriji al Supremo Grobierno: agregando que. míentraíi la 
politica del Perú no excluya Sel todo* tanto para Anu^ 
rica como para Europa, y aun en el ^Jrden interior, la« 
interr enciones extranjeras de todo jAiero^ así eoleetiva.^ 
ú oficiales, como personales 6 particulares* hou\v>s de 
ser siempre el juguete y el ludibrio de los que son m^ 
y de los que son menos que nosotros^ como Naciou y 
como Estado. 

Soy de U. atento servidor. 

• * Fernando Oasós. 
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Número 13. 

• • • 

Legación del Perú. .* * 

Rio Janeiro, Abril 27 db 1866. 

Señor Comandante de la «Independencia», capitán de 
fragata D. Aurelio Oarcia y Garcia. 

» 
Antecedentes y circunstancias de carácter muy gra- 
ve, que U. no ignora, hacen por desgracia posible que 
antes de lá llegada del «Huáscar» y la «Independencia» 
al Pacífico, aparezcan dificultades serias sobre el pri- 
mero, que retardan el viíije, cotnprómetan la seguridad 
del buque, y acaso también la honra militar del Perú. 
En la previsión de este peligro, y confiado para el ca- 
so que se presente, en el patriotismo de U., y en su ele- 
vado interés por la honra de la República, me he de- 
cidido á dar á U. las instrucciones especiales, adjuntas 
en pliego cerrado. * 
• • • ^ • .• •••• 

Dios guarde á U. 

(Firmado.) — BenignoG. Vigil, 



Número 14. 

Legación del Perú. 

Montevideo, Mayo 12 j>e 1866. 

Señor Secretario: 

♦ ' ^ « 

, US. comprenderá todo mi disgusto 

sabiendo que el comandante Salcedo, jefe superior de 
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ambos buques, no me inspiraba la confianza necesaria 
respecto del resultado de un encuentro con la escuadra 
española reunida toda en el estrecho; los oficiales que 
manda le tienen malísima voluntad, le hacen acusacio- 
nes muy graves para su honor militar, lo suponen con 
razón ó sin ella resuelto á huir á todo trance de un 
com'bate. Esta preparación de los oficiales del «Huás- 
car», todos sin excepción animados del mejor deseo y 
del mas entusiasta patriotismo, llegó á ocasionar en 
ese buque, mientras estuvo en Hio Janeiro, una suble- 
vación, que mi presencia y el concurso del comandante 
de la (íliidependemiiaj) pudieron felizmente contener. 
La consecuencia ha sido, sin embargo, que el «Huás- 
car» está muy mal servido* y muy lejos de hallarse en 
las condiciones necesarias para conseguir de él todas 
las ventajas que indudablemente ofrece como buque de 
guerra. ^ 



[Firmado.) — Benigno G. Vigil. 
I^egacion del Perú. . 



Número 15. • • 

Montevideo, Mayo 19 de 1866. 
Señor Ministro del Perú en Chile. 



....Hoy tienen doce dias desde Maldonado el 

«Huáscar» y la «Independenciai», y es muy probable 
que US. tenga noticia de ellos antes de recibir ésta. 
Mucho me preocupa el estadq de indisciplina del «Huás- 
car y la evidente incompetencia de su comandante Salce 



—48— 

do. Es necesario que el comandante del monitor sea 
del mismo calibre de sus cañones. 



Firmado. — Benigno G. Vigil. 



Número 16. 

Carta circular dirijida al segundo comandante y oficia- 
les, del monitor «Suóscam y contestación de ^estos-, 

, Su CASA, Agosto 11 de 1868. 

Muy señor mío: 

CQmo oficial que fué U. del monitor «Huáscar» en su 
viaje de Inglaterra al Pacífico y testigo personal por 
consiguiente de los hechos escandalosos que contra la 
moral y disciplina militar practicó abordo de ese buque 
su comandante JD. José Maria Salcedo, y siéndome ne- 
cesario para comprobar la verdad, apelar al testin\pnio 
imparcial deU., sírvase decirme á continuación si es 
cierto 6 nó: — 1.° que dicho señor Salcedo embarcó en ' 
Liverpool una muger con el nombre * de aya, á la 
cual dio alojamiento en su propia cámara y camarote 
haciendo vida común con ella y llevando su falta de 
pudor hasta no encender luz en la cámara, dando con 
esto lugar á las escenas mas vergonzosas é impúdicas 
que concluyeron por relajar toda* disciplina, introdu- 
ciendo abordo el descontento general de la oficialidad , 
que al fin estaljó en una representación dirijida al se- 
ñor Vigil, Ministro del Perú en el Brasil — ^2.* sírvase 
U. decirme; si es igualmente cierto 6 nó, que demoró 
la rápida marcha de la espedicion, empleando todo gé- 
nero de dilaciones y pretestos, así en lámar como en los 
puertos de escala, y que ap^sar de los sucesos anterio- 
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res, continuó abordo dicha mujer y con iguales escánda- 
los hasta rendir el viaje en el Pacífico — -o.® si es igual- 
mente cierto ó nó, que durante dicho viaje estando ya 
declarada la guerra á España, jamás se hizo un solo 
ejercicio de canon abordo del (cHuáscar» por oponerse á 
ello el dicho comandante Salcedo, apesar délas reitera- 
das peticiones de los oficiales, llevando su torcida con- 
ducta áesterespecto, hasta no permitir siquiera se seña- 
lase el puesto de combate á cada hombre y en cuyo es- 
tado de criminal abandono llegaron hasta finalizar el 
viaje — 4.*" dígame U. si es igualmente cierto 6 no, que 
el «Huáscar» salió á la mar sin un solo grano depdlvora 
abordo y expuesto por consiguiente á ser apresado por 
el buquQ de guerra mas insignificante. 

Soy de ü. S, S. 

Aurelio García y García. 



Número 17. 

' Señor D. Aurelio Garcia y Garcia. 

(Abordo del monitor «Loa.») 

Callao, Julio. 8 df 1868. 

Muy señor mió. 

Tengo el gusto de contestar la de U. fecha 5 del cor- 
riente, en la que U. solicita una declaración bajo mi fé 
de caballero, sobre los cuatro puntos en la suya numera- 
dos: En contestación diré á TJ. respecto del 1.^ y 2.^ 
que es verdad que en Liverpool embarcó el comandante 
D. J. M. Salcedo á bordo del monitor "Huáscar" una 
muger cuyos antecedentes me eran absolutamente des- 
conocidos: es decir, que ignoro si dicha muger entró 
dañada 9»! buqiife fí s^i éste tfx,^ :el teatro de su corrup- 
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cíon. En cuanto á los escándalos y demás circunstan- 
cias que surjieron de aquella relación que todos á bor- 
do conceptuaban ilegítima y marital, me referiré al pár- 
rafo denominado Mugeres registrado en la página 11 
de la solicitud, que en 28 de Agosto de 1866 hice al 
Supremo Gobierno; la misma que remito á U. impresa. 

En cuanto á los demás puntos á qué alude la de U. 
me referiré al ya mencionado recurso, y muy especial- 
mente á los párrafos denominados falta de ejercicio ^ 
que corre en la página 12, j pólvora en la página 9. Si 
sobre este último punto, tomado como base de proceso, 
se hubiera de estudiar la conducta del señor Salcedo 
con relación á las fatales trascendencias á que espuso 
su buque con la falta absoluta de defensa, yo creo que 
la responsabilidad demandaria para él una pena muy 
severa, por cuanto su punible comportamiento podia en 
parte, no solo ocasionar la pérdida del buque sino tam- 
bién la de las esperanzas que la República habia fun- 
dado en esa máquina de guerra para repeler las rapa- 
ces pretensiones de España; y salvar su autonomía 
tan seriamente comprometida en aquellos momentos. 
Si á esto se agrega como circunstancias, agravantes, 
las infinitas faltas cometidas por el coronel Salcedo du- 
rante el curso de la navegación, y de las que es una 
fiel narración mi solicitud, es seguro, completamente 
seguro, que si el señor Salcedo no hubiese contado con 
la parcial debilidad de un gobierno, no continuaría des- 
honrando el cuerpo á que por casualidad pertenece; y 
sí estaria sujeto á una ejemplar expiación. 

Con lo expuesto, creo dejar satisfechas las pregun- 
tas que XJ. exije á mi caballerosidad, aun cuando he te- 
nido que pasar por el sentimiento de ocuparme, una 
vez mas, de un hombre cuyos ruines y cobardes ante- 
cedentes, no pueden inspirar sino desprecio á los cora- 
zones honrados. 



o 



Soy de ü. ateüto S. Servidor. 

José Manuel Marqüina. 
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Número 18. 

Callao 5 de julio de 1869. 

Muy Señor mió. 

Eu contestación á la carta que antecede debo decirle 
á II. que por muy desagVadable que me sea el recuera 
do de sucesos que desearia olvidar; las preguntas conte- 
nidas en su carta son la verdad evidente de los sucesos 
vergonzosos que tuvieron lugar á bordo del «Huáscar» 
en la época á que TJ. se refiere. Las cuatro preguntas 
pues que U. me hace quedan contestadas diciendo á U. 
que esos sucesos son verdaderos. 

Queda de U. su atento y S. S. • 

Nicanor Asín. 

Señor D. Aurelio Garcia y Grarcia. 



Número 19. 

Señor Capitán de Fragata D. Aurelio Garcia y Garcia. 

Lima, noviembre 22 de 1869. 
Muy Señor mió. 

Testigo de la inmoralidad, ineptitud y poco patrio- 
tismo del ex-Cómandante del monitor «Huáscar» Señor 
D. José María Salcedo, en su viaje al Pacífico, afirmo 
completamente las cuatro preguntas que me hace U. en 
su apreciable que antecede. 

De U. su afectísimo S. S. 

Martin P. Otero. 



